
fas Superiores de Gobierno en sus respectivas provincias, y 
toda la Nación subordinada á esta suprema autoridad. 

Tio Pich. Too eso está muy .guano, y prefetamente ex-
plicao; pero Señor D. Pruencio, lo que á mí me trae sin so­
letas, es lo de esa,construcción, y la egualdá, y otra cosa, 
jotra cosa., voto á saiies..'o,tra cosa que antes tuvian los Re­
yes... la la... y. 

/>. Prud. La Soberania." 
Tio Pich. Eso mesmiquio, y" que agora dicen que la tie­

ne el pueblo, y que yo y el tio Trabuco, Xaramillo, Matu­
te, y el Jorovao, y basta Culantrillo el Cortaor,, y en fin á 
tuiquíos á tuiquios nos llama la construcción á componer esa 
Soberania... vaya sobre que yo no quiero creello. 

D. Prud. Tío Pichurri no sea V. tan vivo, pues ya le 
dixs le instruiría de todo e s o , y mucho inas que V. no sa­
be explicarse; todo quiere método y orden, hasta aquí he 
querido hacerle á V. entender que el pueblo siempre ha co­
nocido la necesidad de un gobicrúp, y de sugetarse á él, si­
no quiere ser infeliz, y sepultarse en el abismo que le trae­
ría su mismo desorden, 

Tio Pich. Pues no guelvo á espegar mi boca pa nenguna 
cosa, á menos que no tenga alguna dua, porqué veo tiene 
su mercé- munchisima razón. 

D. Prad. Sin emlwrgo de que la nación , conoció muy, 
luego, las ventajas de esta concentración de gobierno, no 
dexó de resentirse del contraste fatal de las pasiones de los 
hombres de cuyo terrible conflicto , jamas dexa de ser vícti­
ma, masó menos-lastimosa el bien general del estado, por 
el que debemos cada qual sacrificar, el interés propio y per­
sonal, y de cuyo mal terrible adolece natural y-comunmen­
te toda reunión, corporación ó congreso, 

Tio Pich. En efeuto. Señor, me recuerdo que por entoa-
ces, y aun dempues se dixeron munchas cosas malas de esa 
Junta Cítral ¿qué se ríe su mercé? 

. D. Prud. Me rio tio Pichurri, porque despachurra V, 
nucbtra pobre lengua de tal -modo qué ni Heredes hizo ma» 


